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INTERESANTE.

No obstante las ciento y mas leguas que miden la 
distancia entre el pueblo verdaderamente industrial 
de la península (Barcelona) y aquel en donde se tejen 
las éspeciotas, se forjan las noticias y se fraguan las 
novedades de todo genero y de todos calibres, ele­
mentos tan indispensables para nutrir y sostener las 
publicaciones periodísticas: la de m e d i c i n a  e s c l u s s v a - 
MEiNTE ESPAÑOLA ba sabído acortarlas de tal manera 
que, sobre tener noticia de ellas casi tan pronto co­
mo sus concolegas publicados en la corte, han sidO’de 
buenas y cristalinas fuentes. Repásense en confirma­
ción á esta verdad, cuantos artículos noticieros ha 
publicado en sus columnas el Divino Valles y no ha­
brá uno para muestra de la falsedad de aqueste acertó.

Pues bíjn, como una noticia de las mas importan­
tes, y del mayor interés profesional, a! pasoque co­
mo noticia no seria de estrañar su falsedad se ha re­
cibido por buenos conductores y llegado basta el p e ­
r ió d ic o  DE MEDICINA ESCLUSIVAMENTE ESPAÑOLA COn 
los mejores y mas legitimados sellos de la veraci­
dad; la siguiente.

Parece ger y corre como muy positivo , que con­
cluidos los trabajos del Sr de Britz acerca de la 
justísima petición de un arreglo de partidos, se ha­
lla por fin completamente terminada la instrucción 
del espediente general. Si esto es asi según ya es 
tiempo que suceda, cercana deberá contarse la épo­
ca en la cual, al consejo supremo de Sanidad del 
reino se ocupe en tan ardua y vital discusión. Dios 
le ilumine y permita el mismo tiempo que, el dicta­
men acertado de sus miembros facultativos (quienes

conocedores del asunto por ser los mas competentes 
á causa de haber empezado por e! ejercicio profe­
sional en los pueblos) prevalezca; porque en este ca­
scónos equivocamos mucho ó el arreglo será tal que, 
cuando no perfecto y al gusto de todos, sea de ma­
nera que llene, al menos las primeras y urgentes ne­
cesidades; lo demas y su perfección deberá ser obra 
dei tiempo.

Pero de la misma manera que confiamos en que 
el hecho grandioso de que nos ocupamos habrá de 
suceder mas ó menos pronto, y en lodo caso con 
jfiáticia á favor de las clases medico-quirurgico-far- 
maceuticas; quisiéramos no se pareciese á muchas 
otras de las reformas e.spañolas que, después de ins­
taladas con furor quedan in ipso slalu. Para que el 
ansiado arreglo no se convierta en fantasma antes de 
haber regido, es indispensable reciba !a aprobación 
del congreso nacional y después la sanción real, pa­
ra que, autorizado de esta suerte pueda convertirse 
en un proyecto de ley. (Veanse entre otros números 
dei Divino Valles^ el 41 y 43 del corriente año). (1).

(t) Después de compuesto este pequefio artículo, al cual, 
por modestia mas bien que por falla de razón, no hemos ape- 
dillado de interés verdaderamente profesional, ha llegado á 
la redacción del Divino Valles su apreciado concolega la Ga­
ceta Medica (10 de Diciembre de tSot) la cual en su Crónica 
d ice lo siguiente en corroboración á nueslro artículo.

«Algunos suscritores nos piden noticia del estado de las di­
versas solicitudes que se han elevado á S.M. pidiendo el ar­
reglo de los partidos médicos. Solamente podemos contestar­
les, que según tenemos entendido, está terminada la instruc­
ción del espediente general y próximo á discutirse este asun­
to en el consejo do S-inidad. De lo que fuero resultando dare­
mos conocimiento á nuestros lectores».
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PROYECTO

DE REORGANIZACION IHÉDIGA
por D. José Alaria Blanco y Allü

Medico titular de la villa de Peñacerrada en la pro­
vincia de Alava.

Peñacerrada: Setiembre 26 de 1851. 
Apreciable amigo Sámano: Espero se dignará V. 

insertar en el Divino Valles el siguiente proyecto: 
De paso le doy á Y. en nombre de varios compro­

fesores de estas inmediaciones la enhorabuena por 
su Compendio Histórico de la medicina y su Apén­
dice: deseamos que al año venidero continué Y. la 
historia de estos dos años: Con esta oportunidad 
reitera á Y. su amistad este su afectisimo y apa­
sionado servidor, José María Blanco.

Los males que aquejan á cada paso á los profe­
sores de las ciencias médicas, son cada dia mayores 
y su remedio camina á_ pasos lentos, sin tener otro

que el subyugarnos á la voluntad de los pueblos y 
á el capricho de unos cuantos. Poco, de ningún va­
lor y fuerza podrá ser lo que yo diga, porque estoy 
destituido de apoyo, y porque, ¿puede prometer mu­
cho un profesor con solos cuatro años de ejercicio 
en la practica ? Poco es cierto, y lo poco será ori­
gen de sus desengaños.

Ginetes dia y noche, los profesores de varios par­
tidos, sin descanso ni aun para comer, ni un rato 
ocioso siquiera para dedicarnos á el estudio, no 
procurando los pueblos mas que vernos todo el dia 
y noche andar como los murciélagos por los cami­
nos, sufriendo todo el rigor de las intemperies del 
año, porque de otro modo ganamos (según ellos) eí 
pan á traición, es decir que quieren seamos cada dia 
mas el juguete ó pelota con que ellos se diviertan á 
cada paso. He aqui la befa, el escarnio y baldón que 
recibimos por nuestros desvelos y cuidados, presta­
dos á la humanidad, uniendo á esto las cortas asig­
naciones, peor grano, multitud de pueblos que ser­
vir en el partido y algunos agregados, con que po­
damos dar un pedazo de pan aunque bien amargo á 
nuestras familias; y sino ¿que sucede al que suscri­
be? Su partido consta de seis pueblos de 212 veci­
nos ó mas de 250 matrimonios, con 500 almas, y 
áolo pagan 139 fanegas de trigo y 23 de cebada, tres 
igualados 5 agregados, el uno de 80 vecinos (P i- 
paon) y sobre 150, á 200 almas, que solo paga 16

FOLLETIIV.

DOS AÑOS DE MEDICO
EN DN PARTIDO (1)

E S C R IT O  R SC E C ISIV A C U E N T E  P A R A  E E  
TUVO T A L liE S  P O R  E E  E IC E IV C IA - 

D O  EIV n iE D lC IlV A  Y  C IR V O IA  
A . P .  F .

C A PIT U L O  III.
La destitución.

Era un dia de Agosto del año mismo á que se reCe- 
re mi narración; hacia un calor insoportaule y yo me 
hallaba reposando de las fatigas de mí ^visita cuando 
recibí el correo. Como que la curiosidad es tan activa, 
ya que otros sentimientos no quieran suponérseme, abrí 
al momento lascarlas, y confieso que una de ellas me 
llenó de sorpresa al principio, y después de indigna- 
cion.

Decía así:
Sr. D. Teodoro..

Querido amigo: Tengo el sentimiento de participar­
le que la autoridad superior, ba acordado anular 
su nombramiento de medico cirujano de ese pueblo, fun­
dada, en que Y. no tiene las condiciones que marcaba 
el anuncio.. Es necesario que la corporación tenga ener­
gía, de lo contrario la destitución se efectuará. Para go­
bierno de V. el espediente ha sido provocado, por el
Dr.....  Nada podrá alcanzar porque la mayoría no le
quiere sin embargo, valor, serenidad, y  escribirme 
todo lo que ocurra.—Hasta otro correo (íe Y. su afec­
tisimo S. S. Q. S. M. B. S. de M.

(I) Véase el numero anterior.

Mí primera intención entonces fué, la de dimitir y 
dejar un pueblo en el cual los disgustos me empezaban 
á incomodar de un modo que, yo no tenía necesidad de 
sufrir. Sin embargo recapacité, y al momento se me 
ocurrió la idea de consultar con mi leal amigo D. Ra­
món...

Cuando llegué á su presencia le encontré contento y 
me üíó un abrazo. Al pronto no quise decirle nada por 
no causarle ningún pesar, pero cual fué mi sorpresa al 
oirle decir... Nada... nada D. Teodoro... Todo lo se y ya 
se han dado los pasos para evitar la destitución.. Como!., 
le dije, Y. lo sabia, y no me ha querido decir nadall... 
Cabalito señor niio, me contestó; ya que la mala noti­
cia llegase á Y., no quise que fuera por mi conduelo: 
ademas que en el momento que la supe no pensé en otra 
cosa que en ver el medio de arreglar el negocio. La cal­
ma y especie de seguridad que me daba D. Ramón, pu­
do tranquilizarme bastante, pero sin embargo no dejó 
de pensar en los medios que podrían ponerse en prac­
tica para sostener mi derecho contra la opinión de la 
autoridad. Amigo mío, le dije á D. Ramón, V. cree que 
ba habido fundamento para destituirme?... Ninguno; la 
autoridad lo quiere así sin que Y. pueda figurarse 
porque.

—Es decir que el profesor ha de ser siempre la piedra 
del toque de las pasiones mas mez(fuinas de todos los 
hombres... Ohl le aseguro á Y. mi buen D. Ramón, 
que no eslrañocomo algunos compañeros están sumi­
dos en la mas espantosa miseria... Si las autoridades 
que ios debieran proteger, ayudan á los pueblos á 
hacernos la guerra, que recurso nos queda? La desespe­
ración y el abandono; el desprecio y la vergüenza, la 
idea en fin de abandonar una vida tan llena de misera­
bles acontecimientos.

No se ecsaspere V. D. Teodoro, porque en esta oca­
sión puede Y. contar con la mayoriadel ayuntamiento 
y procurará conservar su derecho.

Con efecto, querido amigo, yo contaba con la mayo­
ría de los individuos de la municipalidad, pero así y to­
do me di por vencido, mientras la autoridad superior
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anegas de comuna y 8 de cebada, y los dos de 17 
matrimonios que solo pagan 7 fanegas y media de 
trigo y 31 de cebada, de esto se me descuenta para 
pago en esta villa del boticario, cirujano, albeitar 
caballo d muía, dos cabras y guarda porque tengo 
una huertecilla á renta; el servicio de los ocho pue­
blos es de visita diaria aunque sea para un simple 
catarro, y Pipaon dos veces por semana, pero; se 
conforman los ocho pueblos con la visita diaria que 
no necesita muchas veces? No; porque hay dias que 
llaman para un mismo enfermo dos y tres veces, 
siendo asi que no necesitan una cada 4 d 5 dias, 
sin considerar quitan á otros enfermos visitas que 
necesitan, que el medico es de carne y hueso y que 
ha nacido para trabajar y descansar: agregúese á 
esto que, para los ocho pueblos hay solo un Cirujano 
y para Pipaon otroque reside en Lagrán, siendo así 
que, para los nueve pueblos debía haber tres ciru­
janos bien dotados porque pueden y no quieren; y 
si algún pueblo (que como Payuela) quiere tener 
un cirujano para el solo, no quiere dar mas que 
veinte y ocho fanegas de trigo , pero por desgracia 
ya hay quien los sirva,; y lodos estos males podrían 
remediarse con mucha facilidad: veamos como.

El Sr. líi'itz como nombrado por el Gobierno de 
S. M. la Reina (Q. D. G.) puede vencerlas todas, 
estableciendo un arreglotal de partidos que, á la par 
que mire por la humauidad, tienda una mirada ha­

continuase con su empeño. Después de una oposición 
casi leineraria, el ayuntamiento sucumbió, y la vacan­
te fue anunciada.—El anuncio so protestó, y se pidió
justicia al gobierno de S. M........

Preciso fué pues, que ínterin se resolvía el negocio, 
se nombrase un medico cirujano provisional y el ayun­
tamiento me honró con tal distinción. Desde este ins­
tante, fuecuanJo mis enemigos se acrecentaron para 
que no volviese á recaer en mi el nojiibrarniento... Te 
aseguro querido Placido, que los mas crueles fueron los 
comprofesores; estos en lugar de apoyarme contra las 
iniquidades de otro cuya moral módica era una blasfc 
miii, ponían en ejecución los medios mas villanos para 
mi descrédito. ¿Cual es el motivo? ¿Tendían estos de mi 
buena foi tuna?.,.. No lo se, pero (>uedo manifestar sin 
temor de equivocarme, que censuiaban hasta la ccsac- 
lilud de mis formulas. Solo uno de ellos cuya posición 
independiente y buenos conocimientos le habían pues­
to en situación de hacer frente á lodos .<us enemigos, 
me prometió sus servicios, que yo agradecí, pero que no 
llegué á usar. De consiguiente, ya ves mi posición: de­
sempeñando la plaza inlerinaraenle, mis enemigos te­
nían la esperanza de triunfar mas ó menos larde, y pa­
ra conseguirlo les fué necesario trabajar del modo que 
ya le he dicho anteriormente, y cuya clase de guerra 
necesita unos anlidol(*s fuertes, pero nada precipitados. 
Me propuse pues,mas por temeridad ya que por otra 
cosa, el contrarrestar ciertas influencias tan ran­
cias com vergonzosas, y á pesar de bastantes sinsabores, 
no tengo motivo de arrepentimiento. Procuré intimar 
mi amistad en dos de las casas de mas importancia y 
ya me habían dado repelidos pruebas de adhesión; y 
comencé una lucha desigual, pero favorecida en mi por 
una suerte singular. La guerra que se me hacia de una 
manera desesperada era de dos ciases; los profesores co­
mo facultativos y los demas atacaban á mi conducta par­
ticular. l.os primeros sin rubor de proceder tan villa­
namente, propalaban mil especiotas en contra de mis 
actos como facultativo, mientras los correligionarios los 
profanos i  la ciencia las bacian cundir acompañadas de

cía sus compañeros, dotándolos bien y pagando los 
vecinos menos de lo que hoy día pagan, quitando á 
los profesores ese continuo movimiento de caballo, 
estableciendo un codigo penal facultativo y en él 
marcar ios deberes de cada profesor, las visitas que 
debe hacer según los casos y no las que se les an­
tojen á los pueblos, porque es necesario dejar des­
canso al profesor para que se dedique al estudio, 
castigando con mano fuerte á los intrusos.

Espuestas las razones anteriores pasaremos á ma­
nifestar el plan de reforma que creo mas convenien­
te y útil, de no adoptarlo no veo mas medio que el 
de formar círculos médicos dejando en cada uno los 
profesores necesarios, y poniendo una asignación fija 
porcada visita, pero obligando á ios pueblos.

Plan de reforma para la reorganización medico-gui- 
rnrgico-farmacéutica.

Después de nivelar la clase según lo manifes­
té en el arreglo de enseñanza inserto en el Eco de 
la Medicina del o de junio de 1850; deben estable­
cerse en España tantos subdelegados de medicina, 
cirujia y de farmacia, cuantos son los partidos ju­
diciales, pero con honores, consideraciones y atri­
buciones que los jueces de l . “ instancia, no siendo 
condición indispensable que el subdelegado de par­
tido, resida en el mismo punto del juzgado, porque 
quizas fuera del punto de residencia se encontra-

imjposiciones falsas acerca de mi conducta privada.
Confieso que para su fin esta clase de ataque se nece­

sita mucho animo, y algunas veces temía que me falta • 
la. Sin embargo no sucedió asi, merced á mi fuerte cá- 
racler, y á la ayuda de mis amigos. Antes de que el 
nombramiento de profesor provisional hubiera recaído 
en mí, ocurrió un suceso digno de referirse, que fué 
la elección de algunos individuos de la municipalidad. 
Que intriga amigo mioll de la cuestión de partidos de 
facultativo (en la apariencia) y sobre mis costillas caían 
lodos los golpes con una furia irracional; ni las eleccio­
nes de Diputados á Cortes, ni la mudanza de un minis­
terio, ni el dominio de este ó aquel partido político pue­
de compararse ese Ínteres al que parecía reinaren el 
pueblo el tan celebre dia del sombramienlo de la jus­
ticial! Se me quiso hacer consentir en que Lido lo que 
se trabajaba era por mi y yo cometiendo un error que 
me costó bastante caro, lo creí. Por fin las elecciones 
fueron ganadas por los qne so decían de mi partido, y 
los del contrario (permítaseme esta espresion) no en­
contraron otro objeto con quien ensañarse, mas que 
conmigo, de modo que si antes tenía veinte enemigos, 
después se triplicaron. Sin embargo en la idea de per­
manecer fuerte á contrarrestar lodos los obstáculos que 
se me presentasen nada me atemorizó; por otra parle el 
numero de mis prosélitos, en el ayuntamiento, no se 
labia aumentado de un modo crecido? Si al parecer,pe­
ro muy pronto demostraré que no.—Entre ellos mis­
mos se intrigaba por quien babia de ser Alcalde, y co­
mo mis buenas relaciones podían influir algo, esta cues- 
ion produjo algún descontento que yo ni evité ni pude 

evitar: casi permanecí pasivo, y sin embargo se me 
culpó por los que se creyeron desairados.

Creo amigo mío que le habrás ya convencido de mi 
siluacion, y del mucho esfuerzo de que yo necesitaba 
para estorbar toda clase de lazos ó por lo* menos estar 
preparado para su> efectos. Sigue leyendo con paciencia 
este manuscrito y te convencerás de que ha sido nece­
saria mucha resignación y un alma de hierro para no 
aburrirse ó perder la salud.
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rán otros profesores mas entusiastas por la clase. 
Estos cargos serán honoríficos y gratuitos.

2 . ® En cada capital de provincia se establecerá 
una autoridad medica, otra quirúrgica, y otra far­
macéutica con el título de inspectores, que los tres 
reunidos formarán una sola autoridad, con las mis­
mas atribuciones, consideraciones etc., que los go­
bernadores de provincia, y á las que consultarán 
en las faltas graves los subdelegados de los parti­
dos; estos llevarán un libro en que se anoten los 
títulos de los profesores colocados en su provincia 
por el drden de antigüedad en los partidos, y en 
otro, el numero de vecinos (matrimonios) y de al­
mas de cada partido medico, farmacéutico y qui­
rúrgico.

3 . “ Todos los pueblos de España inclusos los ca­
seríos, ventas y molinos deben dividirse en parti­
dos, en que se establezca un medico para cada cua­
trocientos matrimonios, un farmacéutico para cada 
seiscientos y un Cirujano para cada dos cientos.

4-.° Los partidos se dividirán en entrada, con la 
asignación de 5 mil á 7 mil reales cada medico y 
farmacéutico, y los cirujanos de tres mil reales; 2 .“ 
de ascenso que serán las poblaciones de’ doscientos 
vecinos á mil, en que se colocarán un medico y un 
farmacéutico con el sueldo anual de 7000 rs. á 9000 
y un cirujano con el de 5000 rs. y si pasan de 200 
vecinos para cada 500 matrimonios dos profesores 
medico el uno y farmacéutico el otro y dos ciruja­
nos; y 3 .“ de termino ó de jubilación, que serán las 
poblaciones de mil vecinos para arriba, con un me­
dico, un farmacéutico y dos cirujanos para 500 ve­
cinos, y con la asignación de 9000 á 12000 rs. y 
los cirujanos de 8000; todas estas asignaciones co­
bradas de mano del Ayuntemiento por trimestres 
vencidos.

5 . ® Los profesores médicos, farmacéuticos y ciru­
janos, que al concluir su carrera ó hayan recibido 
el diploma, serán colocados por el orden de anti­
güedad en los partidos de entrada, los que lleven 
seis años en estos por rigorosa antigüedad á los de 
ascenso y de estos últimos en llevando ocho años 
de término; y el escedeníe de profesores recien ti­
tulados, serán agregados, asi como los cursantes del 
último año de practica según manifiesta en el arre­
glo de la enseñanza, serán destinados bajo las or­
denes inmediatas de los profesores titulados de los 
partidos.

6 . ° Se permite la permuta de los profesores de 
una misma categoria de un partido á otro.

7 . “ Todos los médicos tendrán obligación al tiem­
po de salir de un partido á otro, de dejar á su sub- 
cesor una memoria sobre la geografía medica^ del 
partido que deje, la que presentará á lâ  autoridad 
medica de la provincia para su aprobación; igual 
obligación tendrán los cirujanos con respecto a su 
profesión, y los farmacéuticos respecto de la disolu­
ción de los medicamentos en el agua del distrito 
que dejen.

8 . “ A! formar los distritos se colocarán los pro­
fesores mas antiguos, seguidamente los de menos 
práctica, hasta que llegue á los de dos años; y si 
resultase escedente se jubilarán los mas ancianos 
en edad y práctica y aun si sobran, se destinarán 
según se manifiesta en el párrafo 5.® con el sueldo

unos y otros de 4000 rs. Los médicos escedente* 
tendrán obligación de suplir en las ausencias de los 
propietarios y en las epidemias y contagios etc., se 
reoarlirán los enfermos entre el propietario y el es- 
cepente: pero los propietarios pedirán el permiso 
del inspector de la p«’ovincia siempre que no pase 
de ocho días la ausencia, pero si es mas la pedirán 
por lo  dias ó un mes, que le será concedida para 
disti’aerse.

9 . ® En todos los distritos farmacéuticos se esta­
blecerá una ofic|na de farmacia á costa de los veci­
nos del distrito, que para los de entrada será del 
valor de siete mil reales y tres mil anuales para re­
posición; para las de ascenso del valor de nueve 
mil y lo mismo para las de término, y cinco mil 
mas anuales para reposición: En cada distrito far­
macéutico se destinarán los farmacéuticos titulados 
escedentes con la asignación de los médicos y cur­
santes que cursen el ultimo año de su carrera, pe­
ro con la obligación de ayudar á el despacho y ela­
boración de las medicinas á el titular.

10. ® Todos Profesores de todas carreras esceden­
tes, estarán bajo las intnediatas ordenes de los pro­
pietarios, y ios cirujanos bajo de las de los médicos.

11. ® Los ascensos de inspectoras serán destinados 
para los profesores encanecidos en la ciencia y el 
mas antiguo de todos, aunque sean de distinta Pro­
vincia, y con la asignación de 18 md reales, pero no 
podrán visitar, sino en apelaciones.

12 . ® Solamente se darán por oposición las plazas 
de Hospitales Civiles y militares, Hospicios, casas de 
corrección, Ejercito, armada y Catredalicos; Los par­
tidos no necesitan los Profesores hacer oposición al­
guna porque sera origen de intriga y el favor por 
mucha que fuese la conciencia de los tribunales, y 
quiere decir que solo los que tengan padrinos se co­
locarán.

13. ® En Madrid se establecerá una Junta Suprema 
de Medicina Cirujia y Farmacia, compuesta del Ge- 
fe Polillco Presidentes los tres Inspectores de Pro­
vincia vocales primeros, dos médicos, dos Cirujanos, 
dos Farmeceuticos un Jurisconsulto y un Eclesiás­
tico, que todos serán vocales natos.

14 . ® Esta Junta tratara de publicar el codigo pe­
nal facultativo para las atribuciones, deberes mora­
lidad etc. etc. de todos los profesores,

15. ® Se aprobara un distintivo que consista bien 
sea en las medallas ó placas con las cintas que pro­
pone en su proyecto el Sr. D Caüsalbo; y á mas, 
bastón con borlas y cordones amarillas los médi­
cos, amarillas y moradas los médicos-cirujanos, Jos 
farmacéuticos color de fuego, y el puño de todos 
estos profesores dorado; los cirujanos bastón con 
puño de plata y cordones y borlas moradas: y para 
gala levita con vueltas del color de la facultad, de 
paño azul y pantalón azul celeste con vivo del color 
de las vueltas, y blanco de hilo para verano; con 
dos entorchados los médicos y farmacéuticos, dora­
dos; y plateados los cirujanos, y un tricornio:

Peñacerrada setiembre 26 de 1851.
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S i m a n

(R em itido}
MEDICINA PRACTICA.

Historia de una congestión cerebral, degenerada 
en una intermitente... y terminada felizmente á 
virtud de los métodos anliflogistico y anti-tipico, 
dirigidos por el profesor medico de Ayilon (Segovia) 
D. Satühio Andrés (6 de agosto 1831.)

Et día primero de julio fui llamado para visitar á D. 
Juan Francisco Ramirez, vecino de esta villa, de edad 
de a71» años, temperamento sanguíneo idiosincrasia 
cerebral, de una vida melódica, pero sedentaria: le 
hallé acostado de cubilo supino, ios miembros cslendi- 
dos, la piel su color natural, la cara encendida y abuU 
tada, los ojos prominentes, inyectados y mucha inacción 
en los parpados; habia sopor; pero recordaba cuando 
se le llamaba, volviendo á ese estado cuando se le de­
jaba; sus conlestací'ones eran lardas y mucha dificultad 
en pronunciarlas, la lengua en su estado normal y el 
pulso lardo, lleno é inlermilenle. Preguntada la fa­
milia dijo: Que hacia algunos dias senlia una sensación 
de malestar y mucha propensión á el sueño; pero que 
el dia primero del citado mes, en que le dió el ataque, 
se dorinia según estaba en familia, que ú las tres de la 
larde observaron que &e caia y las ideas eran inco­
nexas; que valbuceaba mucho para espresarlas; en una 
palabra que la vida de relación casi se eslinguió y con 
bastante trabajo le acostaron. En vísta do el cuadro 
sinlomalologo y la narración de la familia, no dudé el 
clasificar el estado presente de una cungesLiun cerebral. 
En el acto dispuse una sangría de libra y media, siendo 
hecha á mi presencia, dieta absoluta, yagua do naranja, 
tomando la precaución de aflojar el cuello de la camisa, 
é igualnieule tuda ligadura que impidiese que la san­
gre circulase libremente colocando la cabeza en una po­
sición bastante elevada; con esto desaparecieron los sín­
tomas tan alariiianlesy que en tan mal estado tenían al 
enfermo, quedando en un estado satisfactorio. El dia 
2 sobre las cuatro de su tarde, se presentó la lengua con 
una faja encendida y seca en su centro y natural el res­
to, tez y el pulso un poco febril. El mismo plan (menos 
la sangría) y observación. El dia tercero á las diez de 
la mañana aparecieron aunque en pequeño, los mismos 
síntomas del dia primero y desarrollándose cunipleta- 
mente á las cuatro de la tarde menos los del aparato- 
circulatorio y la lengua que seguían como el dia ante­
rior.—Continuación del plan que tenia; mas una sangría 
de á libra con lo que desaparecieron los síntomas 
congestiónales, quedando unicamenle el pulso débil y 
la faja de la lengua, sin aumentar ni disminuir.

El día cuarto siguió en este mismo estado y por con - 
siguiente se usó del mismo régimen dietético y el tra­
tamiento refrijeranle,—Dia quinto á las seis de la tarde 
se presentaron de nuevo y sin pródonios los síntomas de 
congestión aunque no tan intensos. Continuación del 
plan que antecede con mas ocho sanguijuelas á cada re­
gión mastoidea y  epigástrica y sinapismos ambulantes

en las estremidades inferiores, á las nueve de la nochQ 
se despejó algún tanto el enfermo, y aprovechando es­
te momento lo mande cenfesar: sobre las doce de la 
misma se encresparon los síntomas en tan alto grado 
que, las estremidades se pusieron frías, y el enfermo pro­
pendía á sacarlas de la cama y rodarse de la almohada, 
la cara pálida desencajada, ronquido y escupía como 
si en la boca tuviese molas que le molestasen. Repeti­
ción de los sinapismos ambulantes, enemas irritantes 
con la jalapa y al amanecer del dia seis le dió una lipo­
timia: (la eslremaiincion) pero cuando llegaron con ella 
ya habia salido de aquel estado el enfermo quedando 
algún tanto sosegado; la mandé suspender, continuar 
con el mismo plan y le diesen el viatico. Sobre las ocho 
de la mañana de este mismo dia, se presentó diarrea 
despejándose el enfermo á medida que mas deponía y 
en tanto que á las cuatro de la tarde, solo ecsistia el pul­
so febril y la faja de la lengua.—Suspensión de la ene­
ma y los sinapismos, dieta absoluta y agua de naranja. 
El séptimo por la larde, se presentaron los síntomas de 
conjeslion en un grado mas fuerte que nunca.—Sangría 
del brazo de ocho onzas, y el mismo plan. A las cuatro 
horas de la evacuación habían cedido muy poco los 
síntomas, otra sangría del mismo punto y cantidad, re­
sistiéndose la indisposición á las dos evacuaciones; una 
docena de sanguijuelas en cada región maleolar inter­
na, repetición de los sinapismos y dos revulsivos fijos á 
las pantorrillas. Estando en la operación de las san­
guijuelas, se presentó la cara hipocrática, bipo, el pulso 
apenas se percibía, saltos de tendones, los eslreinos in­
feriores frios é insensibles á la acción de los rubcfacien- 
les, contracción muscular en el brazo derecho y un su­
dor copioso, frío y pegajoso en la cabeza.—Fricciones 
secas en todo el cuerpo, enemas irritantes favorecerla 
sangre por las sisuas de las sanguijuelas y la sania un­
ción: las sanguijuelas daban mucha sangre y los sínto­
mas disminuían considerablemente tanto que, á las diez 
de la mañana del dia 8 no dudé anunciar á la familia 
que de aquel ataque estaba el enfermo fuera do peligro. 
Cohibición del flujo sanguíneo que habían producido las 
sanguijuelas, suspensión de toda medicación menos la 
dietética y refrijeranle. A las 4 de la larde no se pre­
sentaban en el enfermo masque el pulso febril y la fa­
ja de la lengua.—Dos caldos de pichón ó pollo aquella 
noche y quince granos de quinina escojida en cinco píl­
doras para lomar una á cada hora. El nueve siguió con 
los síntomas del pulso y la lengua.—Tres caldos, agua 
de arroz, alternando con la de naranja. Dia diez desa­
pareció la fiebre y la faja de la lengua.—Continuación 
con las aguas y cinco caldos de gallina. El once seguía 
bien; mas á las ocho de la mañana, del dia doce y hora 
de la visita le encontré con fiebre; pero sin síntomas 
cerebrales —Suspensión de los caldos, y solo el uso de 
las aguas. Por la tarde á la hora de la visita le encon­
tré con un sudor copioso y suave y semi limpio: pre­
guntando si habia conocido la hora de la entrada y el 
como, dijo: que no sabia cuando ni con que síntomas 
diez y ocho granos de quina en seis pildoras para lomar 
una cada dos horas y en algún intermedio medio caldo. 
Dia trece estaba limpio. La sustancia de arroz y cuatro 
caldos. Dia 14 seguía bien—dos sopicaldos. Día 15 sin 
novedad.—dos medios chocolates y sopa. Dia 16 lo mis-
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mo y un poco de pichón; continuando aumentando el 
alimento por grados, y en la actualidad se halla com­
pletamente restablecido, si se esceplua los efectos de 
los rubcfacienles que le han molestado algún tanto

tas de manera, que desvanezcan las dudas del estudio­
so medio de Ayllon.

Según el parecer de este Sr., la enfermedad objeto 
de su historia, no pudo ser una congestión cerebral

Habiendo dispuesto que al séptimo dia del en que lomó franca y neta entrada de una intermitente (que no-
la quinina lomase tres pildoras de á seis granos. Al ca­
torce, dos de la misma cantidad y al veinte y uno, una.

Esta es la verdadera historia de los resultados y obser­
vaciones que he obtenido á la cabecera del enfermo. 
Carecerá de sublimidad; pero en pago no es fabulosa; 
prefiero á que se me critique de aquello, antes que pre­
sentar obra de bufete de donde nada ganarla la cien­
cia en su parle practica y menos los que tenemos la des­
gracia de vivir en pueblos donde no hay otra persona 
que nos ilustre mas que las observaciones que se publi­
can en los periódicos y se leen en los escasos autores 
que cada uno posee, y digo escasos, porque raro será el 
facullalívode pueblo á quien le produzca su partido para 
proveerse de los necesarios.

No teniendo otra pretensión con la publ icacion de esta 
historia que la de adquirir conocí miento para ponerme en 
guardias! otrocasosemejantc ocurriera,suplico á V. Sr. 
redactor del Dicino Valles, que tanto se interesa por los 
facultativos de partidos y que solo en sus esfuerzos con­
fiamos, é igualmente que cualquiera otro digno com­
pañero, tengan la bondad de lucidar las cuestiones que 
finalizan mí escrito, quedando altamente agradecido y 
comprometido á manifestar franca y sencillamente la 
Opinión que he formado aunque sea diferente de la de 
Vds. y ademas haré las objeciones que me ocurran tan 
solo con el fin de que se aclare mas la cuestión.

¿Era una conjeslion cerebral franca y neta, ó era en- 
trada de una intermitente? ' i  lo primero como cedie­
ron al sulfato do quinina las repeticiones de los ataques 
Si lo segundo ¿como se esplica la pertinacia de la fie­
bre y el estado de la lengua sin sufrir modificación al­
guna desde su presentación hasta dos días después de 
haber lomado el anliperiodico?

Solucioit abreTíaila, que nos parece debe­
rá  dar^c á las preguntas precedentes 
que nos dirije nuestro estimado com­
profesor D* SIatubio A sdbks.

Cada instante que pasa por nuestra vida perió- 
distica, nos empeña mas en dedicarla en obsequio 
de k  ciencia y de sus comprofesores. Karo es el cor­
reo que, no recibamos comunicaciones en las cuales, 
ya respecto á la ciencia, ya á su reorganización no 
se nos consulte. Esta distinción tan general y en 
su mayor parte merecida de comprofesores á quienes 
no conocem os; empeña de tal manera á la escasa 
inteligencia nuestra, que en medio del temor de 
equivocarnos en los juicios y dictámenes, les ofre­
ceremos con la mejor buena fé. Asi pues, nuestro 
apreciado dicipulo y suscritor D. Saturio Andrés 
á cuyo estudio se debe la interesante historia clínica 
que precede, nos habrá de dispensar el siguiente dic­
tamen acerca de ella, tanto mas, cuanto que su es­
merada aplicación nos invita á ello.

Dos dificultades diagnosticas somete el Sr. de An­
drés á nuestro criterio medico, y aun cuando al pare­
cer opuestas entre si, pueden no obstante ser resuel-

sotros calificariainos de perniciosa) y se apoya en tal 
creencia atendido el método curativo; y tanto es asi, 
que con aparente razón se pregunta: »S¿/o primero 
(esto es, si fue una conjestion cerebral;¿Comoccdie- 
ron al sulfato de quinina los ataques»? »Si lo segun­
do (esto es, si fue una intermitente) ¿como se esplica 
la pertinacia de la fiebre y el estado de la lengua 
sin sufrir modificación alguna desde su presentación 
hasta dos dias después de haber tomado el antí- 
tipico?

Sin pretender á favor nuestro por circunstancia 
alguna la mas mínima razón sin demostrarla, per­
mítasenos manifestar, no encontramos incompati­
bilidad entre los dos eslrernos al parecer opuestos, 
que abrazan las interrogaciones, pues muy bien pu­
do en un principio ser la enfermedad una congestión 
cerebral y degenerar después encuna intermitente, lo 
cual, si la teoría no lo patentizase se ballaria demos­
trado por la practica. Mas puesto’que ambos estre- 
mos pueden apoyar la opinión nuestra, discurramos 
por ellos. Raras mejor dicho rarísimas, son las en­
fermedades febriles y por consiguiente de carácter 
agudo las cuales en sus frecuentes terminaciones no 
so advierta que, la fiebre continua toma un tipo si­
no intermitente, por lo menos remitente muy mar­
cado. Consúltense nuestros anales bistoricos y se ve­
rá, que bien escasas son las (lecmasisas parenquimo- 
tosas y membranosas, esentas de esta ley de patolo­
gía general.

¿Diremosmas: rara es la inflamación á cuya extin­
ción local no persista la fiebre con un tipo remilen- 
to ó intermitente. Pues si esto es innegable admiti­
do como ley general de patología ¿no hay razón fun­
dada para creer que, una congestión cerebral puede 
muy bien terminar en una intermitente... cerebral 
también? Pero discurramos sobre otros estremos diag­
nósticos: Desde el dia 1.® de la .enfermedad que 
aquejó al señor de Ramírez, nuestro entendido fa­
cultativo puso en juego el plan antiílogitico activo, 
no asi con escasez, sino que reiteró las emisiones 
sanguíneas generales y locales en los dias 3, 5, 7, 
8, y 11 y con acierto tal, que sin la menor duda se 
debió á su constancia el principio de la buena ter­
minación de la dolencia: si en este periodo hubiese 
sido una intermitente á buen seguro que con el mé­
todo seguido hubiera sucumbido el infeliz paciente.

Pero se nos replicará ¿como es que de una conges­
tión cerebral terminó en una intermitente...? Dos 
razones encontramos á cual de ellas mas conclu­
yentes. Se funda la primera, en los resultados de la 
observación y cuando esta habla tienen por necesi­
dad que enmudecer todos los raciocinios; mas como 
la segunda declara teóricamente el hecho, habremos 
de señalarla.

Las enfermedades agudas de! sistema nervioso, to­
da vez que precisen para su tratamiento el método 
antiflogistico, ecsaltan la vitalidad de este mismo sis­
tema y hacen que su tipo, de continuo se convier­
te en periódico y en intermitente cuando fueron fe­
briles. En el mismo y mas completo estado de salud
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se ñola, que la diminuncion del sistema sanguíneo 
hace preponderar la acción del nervioso con todas sus 
consecuencias. Pues bien, si esto sucede en el esta­
do de salud ¿porque no ha de regir la misma regla 
en el de enfermedad....^

De otro estremo: las enfermedades se modifican 
en su naturaleza según siguen su curso y en virtud 
á la acción del método terapéutico, de tal manera 
que, un flemón por ejemplo es diferente en el periodo 
de inflamación, diferente en el de supuración y dife­
rente en el de cicatrización. Una fiebre adinamea es 
flogistica al principio, gastríco-bilicsa después, pú­
trida mas tarde y no pocas veces termina en una 
ataxia. Por. esto pues, el flemón se trata de una ma­
nera en su principio y de diferente modo después. 
Por igual razón en la adinámica, el método que con­
viene en su principio seria perjudicial en el segundo 
periodo etc. Y si esto es verdad respecto á estas y 
otras enfermedades ¿que razón bay para no admi­
tir que la enfermedad que con tanto criterio comba­
tid nuestro discípulo, fué al principio una congestión 
cerebral^ la cual terminó en una intermitente..?

Sensible es que la estrechez é índole de un perió­
dico, nos impidan tantas aclaraciones como pudie- 
ranse presentar. Sin embargo discurriendo acerca de 
la sindéresis de nuestros entendidos suscritores y 
teniendo en cuenta la esquisita penetración ideoló­
gica del Sr. D. Satuario Andrés, nos vemos en la 
precisión de limitar á estas escasas rellecsiones la 
contestación que desea de nosotros el Sr. facultati­
vo titular de la villa de Ayllon.

O eografla  m edica
DE LA VILLA DE

P £ ^ A C E R R A » i l .  ¥  S U  J U R l S m U C I O K .

POR EL LICENCIADO Y MEDICO TITULAR DE PEÑACERRADA

D. José Moriu Blanco,
(Sttiembre'ii de I80IJ

La villa de Peñacerrada cabeza del partido medico 
y de la alcaldía, se compone de cinco pueblos que 
iré sucesivamente describiendo: está situada en una. 
cuesta elevada y penosa, junto á el camino real y 
se compone de setenta vecinos y 190 almas, los ai­
res que cou mas frecuencia reinan son el regañón y 
castellano en el invierno, y cierzo en verano; este 
pueblo, asi como sus aldeas es húmedo, por los mu­
chos cerros ó montañas elevadas (ája altura de me­
dia legua la mas corta) la mucha nieve y agua que 
cae en invierno; hay un puerto que llaman el de Vi­
toria á dos leguas de la villa, otro que llaman el de 
Herrera á media hora, que es el que hace á este 
país en estrerno frió; sintiendo su rigor basta en el 
verano; y otro llamado Toloño, el uno que va ca­
mino para Logroño, y el otro a Labastida; le baña 
un rio regular que como principal brazo nace de 
dos fuentes, una la dei molino que da en todos tiem­
pos agua suficiente para moler un molino que existe 
al pié, y otra que llaman la del Pisón, que también 
da bastante agua, y de las fuentes que bajan de los 
puertos y montañas; este rio contiene truchas esqui- 
sitas su agua es fina y delgada y aunque corta algo el

jabon es potable y en ella se cuecen bien las legum­
bres. Los habitantes de la jurisdicción son todos 
agrícolas, y solo se mantienen de legumbres, pan 
de trigo mayor ó moscuta que es muy moreno y de 
gusto dulce, y de maiz, tocino, y carnes para la 
clase enferma que por lo general suele ser de cabra 
ó carnero; visten el Irage de lábradores de la Rioja 
y sus mujeres son muy fecundas.

Las calles de la villa suelen estar de Iodo cerca 
de una cuarta, á causa de estar desempedradas y 
por el escremento que vierte el mucho ganado que 
bay: no obstante de haber conseguido el que sus­
cribe el que tengan alguna mas limpieza.

Payueta una de las aldeas de la villa y su primer 
pueblo, se compone de 47 vecinos, 92  almas, situado 
también en otra cuesta penosa á un cuarto de hora de 
la villa, y gozando sus calles aun en verano de peor 
higiene que ia villa, exsístiendo en medio de la plaza 
una fuente con su pilón el cual descompuesto, inunda 
la plaza y las calles próximas de agua y lodo:

Zunmoto otro lugar que se compone de 3 vecinos 
y 18 personas, situado en un llano, y sano por lo 
general: Raroja otra de las aldeas de la alcaldía, un 
paso del lugar anterior, situado en el mismo llano, 
y compuesto de 37 vecinos y 98 almas; estas dos 
aldeas son algo mas calidas que ios pueblos de la 
jurisdicción, y están distantes dé la villa media ho­
ra larga.

La aldea de Peñacerrada media hora corla de ia vi­
lla caminoquevapara Navarra, situada en otra cuesta 
no tan penosa como la de Payueta se compone de 
28 vecinos y Gl almas: Montoria la ultima de las 
aldeas, cuarto de hora y medio de la villa situado 
entre un barranco y rodeada de cuestas y montes, 
por lo que apenas le azotan los aires, se compone de 
2G vecinos y 73 almas.

El pais que es corto y la mayor parte montaño­
so, cria trigo valenciano y moscuta medíanos, ceba­
da, maiz patata, y abundante ganado; la cosecha 
de toda la alcaldía se calcula un año con otro en 
10 á 14 mil fanegas de trigo y cebada, sin contar 
las demas especies; es abundante en robles, ayas, 
y avellanos, que se crian en sus montes.

Las plantas medicinales que tengo noticia produ­
ce el país son manzanillas finas y romanas, tomillo, 
romero, melisa, agenjos, genciana, centaura, bella­
dona, ruda, malva, violeta, blugosa, malvabisco, ta- 
nácelo, centeno con corneta, saúco y lujarda, ó sea 
una mostaza que el boticario anterior despachaba 
para sinapismos.

Existen nueve curas en toda la alcaidía, un me­
dico, cirujano, boticario, herrador y un maestro con 
dotaciones mezquinas y miserables, que no llegan 
su sustento.

Las enfermedades del otoño hasta la primavera, 
son: pleuresías, y pulmonías, catarros, reumas, al­
gunos casos de gota; en primavera y otoño suelen 
persistir las enfermedades enunciadas, las diarreas, 
gastritis, enteritis, fiebres gástricas intensas, y en 
el verano, cólicos intensos, diarreas rebeldes, é in­
veteradas, disenterias agudas de que sucumben dos 
ó cuatro enfermos todos los veranos entre una vein­
tena; lujaciones, fracturas de los brazos y piernas, 
oftalmías, aftas, y lombrices en los niños en todas 
las épocas del año, y algunos infartos de los tes­
tículos.
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Las epidemias de que tengo noticia han sido el 

sarampión hace 16 años, la fiebre tifoidea en el lu 
gar de Payueta, que cada seis años suele aparecer 
la última fué el año 48 , e! colera-morbo que inva­
dió á Penacerrada y Payueta, y del que sucumbie 
ron 20 personas, y la viruela loca y conlluente que 
todos los años ha reinado en esta villa, basta la 
órden del Sr, Gobernador de esta provincia D. José 
Maria Bremon, en que mandó se inoculase todos 
los años con cuya disposición no ha vuelto á apare­
cer: En Montoria se declaió la viruela el 48  de la 
que sucumbieron dos de 24 enfermos, y en este año 
presente se desarrolló el sarampión llevando ya 300 
acometidos y dos muertos en este mes. Estas son 
las principales noticias que puedo manifestar de es­
te partido que juzgo podrán servir de alguna utili­
dad á la medicina patira: Si V. Sr. de Sámano 
juzga que merece alguna consideración le agrade­
ceré la inserte V. en el Divino Valles.

$cccton €narttt.

Reforinn de las euseiiauzas medicas.

Penetrado el Exelenlisirno Sr. ministro da gracia 
y Justicia de la inprescindible necesidad de refor­
mar el reglamento actual de estudio ha nombrado 
una comisión compuesta de las conocidas capacida­
des intelectuales de los señores Gornez de la Serna, 
Marques de Morante, Escudero y Azara, Aguirre, 
Corral y Oña, Moreno, Dias Baeza, Herrera y Falces 
y Azara cuyo persona! tiene para con todos los 
amantes de las ciencias, las mejores simpatías.

Por lo que hace á las medicas y sin dudar que hay 
muchos sugetos entendidos en la materia, los cuales 
hubiesen llenado dignamente tan honroso cometido 
¿habrá un solo profesor español que, desconozca la 
honradez como caballero, y la ciencia como profesor 
en la persona del Dr. Corral? Solo su nombre nos 
garanriza suficientemente para afirmar que, preva­
leciendo en materias medicas opinión tan ajustada, 
el plan de estudios médicos se organizará de una 
manera definitiva y provechosa.

Jarabe-Tonico-Anü-!\crvioso*Edüicuraiite
y  otros medicamentos que se prestaran en la botica 

Ae la Xriiilflad,

Acostumbrados siempre á no recomendar en nuestro Divi­
no Valles , mas que aquello digno de serlo en concepto nues­
tro; faltaríamos á este deber si no manifestásemos, que tan­

to el jarabe tonico-anli-nervioso-edulcurante, como los de 
mas medicamentos que se anuncian en el petitorio que den­
tro de los números anteriores habrán recibido nuestros lecto­
res están confeccionados con la mejor pureza y con la mejor 
religiosidad facultativas, habiendo tenido mas de una vez la 
dulce complacancia de ver comprobados sus buenos y espe­
ciales efectos en el Iratamienlo de las enfermedades para las 
cuales se encuentran indicados.

B lB U O G R A nA .
CUATRO TARDES DEDICADAS A LA’ HO- 

MEOPATIA.

Dialogo entre dos imparciales., sobre el valor del sis­
tema homeopático.

Este opusculito aun cuando aparece anónimo, des­
de luego señala por su lectura el entendimiento de 
su legitima procedencia. Se halla escrito con la fuer­
za de lógica que caracteriza al profesor Lucia de 
Segorbe y con aquel aplomo científico que con tan­
ta justicia le tiene grangeado un lugar distinguido 
entre nuestros estudiosos y escritores médicos. Se 
vende en la librería de Mayol calle de Fernando y en 
la portería de la facultad de medicina.

Sabemos con certeza que nuestro amigo D. Anas- 
tacio Chinchilla se está ocupando arduamente en re­
dactar una en la cual represf'nlará el estado actual 
de la medicina y cirugía en toda Europa. Empezará 
por dar á conocer la cirugía operatoria del celebre 
cirujano aleman, J. Feder. Dieffecbach, ilustrada con 
notas por el mismo Dr. Chinchilla en las que fijura- 
■an y se darán á conocer con el mayor lacolismo y 
precisión los procederes mas recomendables de todos 
los círujanas celebres de la época. Hemos visto ya 
muchos trabajos sobre esta, y terminada publicará la 
obra mas apreciable que se ha escrito en Alemania 
sobre la medicina, de la cual en solos 4  años se han 
lecho 5 ediciones y esta última de 10,000 ejempla­
res , la cual tiene ya en su poder.

En la villa de Alcabon, población de 265 vecinos 
en la provincia de Toledo, de cuya capital dista 5 
eguas y 13 de la corte; se desea contratar un fa­

cultativo de medicina y cirugía que asista en las 
enfermedades de una y otra facultad á todos los 
vecinos que quieran aprovecharse de sus conocimien­
tos; en retribución se le darán seis mil seiscientos 
reales vellón pagad js por trimestres vencidos, á cuyo 
pago se obligarán en forma los mayores contribuyen­
tes. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes francas 
basta el 28 del actual, á D. Miguel Maroto.

B A  R C E L O N A :  ImprcDla de .ignslin G aspar,  P la u  de palacio.
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